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D irec to r :  E L O Y  P .  BÜ XÓ ÓRGANA POLÍTICA DEMOCRÁTICA Epoca 3 . * — A ño  V I . — Núm . 11

M adrid 13 de Ahril.

¡P ero  qué lástima que m uriese Offembach, aquel pru­
siano que les escrib ís á los franceses música tan festiva 
y  regocijada como la de B a rb a  azul y  GenoeeDa de B r a -  
ta n te !

iQuó lástima. Señor, qué lástimsl Caando componía 
música tan juguetona sobre argumentos tan sosos como 
el de L a  g ra n  duquesa y  L a  bella E le n a  ¡qué no habría 
hecho si hubiera conocido á los gobiernos fusionistas de 
España y  hubiera tropezado con asuntos tan em inente­
mente bufos com o e l ae tos petardos y  caias explosivas 
de la Semana Santa de Madrid! H abría siao cosa de ha­
cer reventar de risa al m ismo conde de Toreno, que es 
la figura más grave y  más inpcrturbable que yo  he co­
nocido.

A qu ella  aventura de! petardo en e l Congreso, de que 
bable á ustedes en mi anterior carta, no era más que la 
portada, ó el prólogo de una serie  de espantables y h orr i­
pilantes sucesos, que habian de reducirnos e l corazón al 
tamaño de una avellana.

Nuestros nih ilistas ó  dem agogos habrían resuelto sin 
duda que M adrid desapareciera dcl mapa europeo en la 
tétrica Sem ana Santa de 1887. A l  efecto hablan hecho 
grandes acopios de dinamita, de n itro-glicerina y  de bo­
tellas infernaleB llenas de lo que la Correspondencia  
llama e\ fu e g o  fe n ia n o  y  que debe de ser el fuego de los 
m ism os dem onios según las cualidades que e i periódico 
de Santana le  atribuye.

Sólo fallaba ya aplicar un fósforo, d igo  dar un marti­
llazo. pare que M adrid volara  hecho añicos, lanzando á 
los a ires pedazos de Sagastas y  M artínez Campos del ta­
maño de moscas.

P e ro  la policía, esa policía benemérita que nunca des­
cubre un ladrón, n i echa la mano á un solo asesino, 
tiene todos sus cinco sentidos puestos en las maquina­
ciones crim inales de nuestros revolucionarios de guar­
darropía, y desde el Gobierno c iv il y  desde la D irección 
de Seguridad la m irada v ig ilante de la justicia seguía to­
dos los pasos de los conspiradores, y  en un solo día y  de 
un solo revés h izo abortar sus planes.

^Oh vigilante policía, guardadora del orden público y 
invado, escudo y  broquel de las vidas y  haciendas de 
os ciudadanos honrados! M adrid te debe una estatua, 

nó, un ju ego  completo de estatuas pedestres y  ecues­
tres, por e l inm enso servicio que le has preslaao al sal­
varle  de las garras de la anarquía y  de los fuegos p iro­
técnicos de los nihilistas.

Y  coincidiendo con estas m isteriosas peregrinaciones 
de una enlutada m isteriosa que iba sembrando de p ro ­
yectiles y  fulm inantes las tiendas de la capital, las pare­
jas de orden público encontraban al anochecer abando­
nadas en mitad del arroyo, aquí una caja de materias 
sospechosas, allá unos cuantos paquetes de dinamita, 
acullá una docena de botellas que contenían f u e g o f e -  
n ia n o, y  más Iraos una cubeta llena de n itro-glicenna.

En fin, que M adrid estaba empedrado aquella noche 
de aparatos infernales, que ia  po ¡cía  iba recogiendo y 
mandando por orden superior é los laboratorios quím i­
cos, que no se atrevían á proceder á su exam en hasta 
que los encargados de ten heró ica  m isión no hablan con­
fesado, comulgado y  otoi^ado testamento, por lo  que pu­
diera «cu rr ir.

¡N oche de angustia y  zozobra en que las terrib les ca­
ja s  pasaban de P íla los  á H eredes y  de H erodes á Pilatos, 
sin que un corazón animoso se atreviera á escudriñar su 
contenido que encerraba la destrucción y la muerte; ¿por 
qué no v iv e  todavía Offembach que hubiera puesto en 
buena música tan dramáticas emociones? ¡Qué dúo ha­
bría compuesto con e l diálogo que sostuvieron por te lé­
fono e l D irector de Seguridad y  e l Gobernador c iv il dis­
putándose la  g loria  del descubrimiento)

Pasó aquello y  todavía hay gentes de buena fe á qu ie­
nes hace tem blar su recuerdo.

Porqu e los periódicos m inisteriales han revelado des­
cubrim ientos atroces.

Con una cucharada de aquella sustancia m isteriosa 
que contenían las cajas que pródigam ente repartió la 

hecho vo ar e l peñón de G¡- 
contrabandislas. P o r

dama enlutada, se habría 
braltar con todos sus ingleses y 
c ierto  que nada habríamos perdido.

Doscientos gram os de la misma sustancia habrían bas­
tado para abrir el itsmo de Psnam á en un abrir y  cerrar 
de ojos.

Para vo lar y  allanar la cordillera de los Andes, no se 
habría necesitado más que medio k ilo de aquella des­
tructora mescolanza.

Y  lanzando con un cañón mónstruo á la luna una 
bomba llena de la m isma materia, com o hubiera dado en 
e l blanco, toda la masa encefálica de ese hermoso pla­
neta se habría becbo rebanadas como un melón.

Ta l era la fuerza destructora de esa invención diabó­
lica que iba regalando por las tiendas de M adrid aquella 
dama vestida de negro.

[F iese usted en que las manos blancas y  suaves no 
ofenden ni pueden hacer dañol

¡Qué ingrata es la humanidad! ¿Querrán ustedes creer 
que á pesar de que acaba de psta'itjzarse de una manera 
evidente que e l m inisterio Sagasta nos ha sólvado del 
pe ligro  cierto de perecer por el m ism o procedim iento con 
que fueron destruidas ScKioroa y Gom orra— dos ciudades 
fusionistas de los tiempos b ib ficos—ese Gobierno que 
¡ara España ha sido una verdadera Providencia se tam- 
lalea y  está á punto de caer al em bale de sus propios 

amigos?
Y o  creo  que lo más malo que tiene contra sí este po­

bre gobierno, digno de m ejor suerte, es que le auxilia en 
todas sus empresas la sombra fatídica de don Cristino, 
que tiene las mismas propiedades que la sombra del 
manzanillo.

Y  también tengo para m! que le  perjudica mucho la 
afectuosa complacencia con aue le  apoyan Cánovas y 
toda BU gente. P o r  aquello de «d im e con quien andas le 
d iré quien eres,s y  lo otro de «qu ien  anda entre lobos á 
a u lla rse  enseña».., y  «ta l m e verás, que no me cono­
cerás».

Porque en  efecto, si levantaran la cabeza los p rogre­
sistas contemporáneos de M artínez Luna, aque los que 
levantaban una barricada en menos que cania un gallo, 
no conocerían á su antiguo com pañero de armas el re ­
dactor de L a  Ib eria .

Tal le  han puesto e l trato y  la amistad con M artínez 
Campos y  otros filósofos del m ismo calibre.

Y  á propósito de libera les de esos que gastan casco 
prusiano con penacho. Van ustedes á saber una ocu­
rrencia  que ha tenido estos días e l m inistro de la Guerra 
que don A rsen io  proporcionó á don Práxedes Ya  saben 
ustedes, Cas-sola, el gen era l de las dos a s.

Parece  que los señores brigadieres de ejército, unos 
pohrecitos señores que no cobran más que tres mil y

Íico  de reales cada mes, viv ían  sujetos al descuento de 
O por 100 que e l Estado cobra ¿  todos los funcionarios 

desde e l más alto a! más bajo.
Una injusticia. ¿Por qué los brigadieres han de sufrir 

eso pequeña merma que sufren todos los dependientes 
de la nación? A s í ¡o ha com prendido e l bueno de Cassola 
y  de un solo plumazo los ha exceptuado del descuento.

¡B ien hecho! Que rabien los  empleados que no gastan 
casco con penacho.

P e ro  como esta generosa medida necesitaba una com ­
pensación para no  desequilibrar e l presupuesto ¿qué 
pensarán ustedes que ha discurrido e l m inistro de la 
Guerra?

O iganlo y asómbrense.
Los escrib ientes de las dependencias m ilitares cobra­

ban sin descuento e l m ismo haber que cobran los sar­
gentos, unos diez ó  doce duros al mes. ¿Po r  qué habían 
de gozar de ese privilegio? ¡Vaya con los  glotones! De 
hoy en adelante se les descontará e l 10 por 100 de su m i­
sero haber y  con esa econom ía habrá bastante dinero

Sara que los pobrecitos brigadieres cobren e l suyo sin 
escuento. Todo eso ha salido de la cabeza del sabio 

Cassola (con dos s s.)

V ega -A rm ijo  está enfurruñado ¿quién lo  desenfurru­
ñará?

Don Práxedes ha hecho una tentativa, pero el pati­
lludo lo ha contestado con un sofión.

Para desenfurruñarle no hay más que un medio, darle 
una cartera; mas para dársela habría que quitársela á 
o jro, y entre los compañeros de Sagasta ninguno se 
siente con la abnegación necesaria para hacer ese sacri­
ficio.

Y  luego, que para dar una cartera á V ega -A rm ijo  serla 
necesario darle otra á Gamazo, que es ahora e l que ma­
neja ó la mayoría y  la trae y  la leva á donde se le  an­
toja. Y  habría que contentar asim ismo al meloso don P ío, 
que está dando pruebas de longanim idad excesiva. Y  
habría que tapar otras bocas no m enos hambrientas, 
quitándoles el plato á las que no están todavía satis­
fechas.

D e aquí que don Práxedes se pase las noches cavi­
lando cómo se arreglarla pura tener lo menos veinte 
m inistros siendo nueve nada más las carteras.

Com o esto no lo descubra R u iz Góm ez, que es e l hom ­
bre de los guarism os y de los recursos aritm éticos, yo 
no sé quién podrá encontrar una salida al callejón en 
que Sagasta está encerrado.

H o l o f e r n e s .

SEMBLANZAS.

Cánovas y  Sagasta son, fueron y  serán siem pre en e­
m igos m ortales com o un perro y un gato.

E l p rim ero (no e l perro, Cánovas) no le  perdona al se­
gundo ;á Sagasta, no  al gato; la inmodestia de aspirarsiem- 
pre á la presidencia del consejo de m inistros, pues no le 
cabe en  a cabeza que sepa presid ir nada un hombre tan 
ignaro que apenas sabe matemáticas, siquiera sean puras 
y aun sublimes, pero que no son sublimes ni puras, sinó 
calabazas, para la alta ciencia del gobierno, que habla 
sin prosodia ni sintaxis, y escribe sin cosa de ortogra­
fía; m ientras é l sabe al dedillo arabos derechos y  torcidos, 
filosofía, historia, teología, retórica , poética, obstetricia, 
veterinaria; habla siempre de perlas y.escribe en letra de 
m olde sin que falte punto n i coma.

Fundado en tan monsti’uosa om nisciencia ó  sabiduría 
universal, y empinado tres codos y  medio sobre los de­
más m ortales, políticos ó  groseros, en los épicos cotur­
nos de su entono en tre m arcial y  c iv il á la alta escuela de 
Bísm arck, tiene Cánovas la fatal manía de presid irlo todo 
por derecho propio; y  tal maña se dió en esto de estar 
siem pre e n c a n d e le ro ó  en sitial, por más decoro, y  tal 
y  tanta fué su suerte ciega ó  tuerta de ambos ojos, quo 
no bien salió de ¡a escuela de su padre para entrar en 
la dcl canciller, cuando em pezó ó presid ir, y  ó estos fe­
chas ha llegado á ju n tar en su diestra mano ó  en si­
niestra cartera, ó  en su bolsillo sin fondo, la presidencia 
del consejo de m inistros, la presidencia del Congreso, 
la presidencia de la Academ ia de la historia, la presi­
dencia de la de ciencias m orales y  políticas, la presi­
dencia del co leg io  de abogados, la presidencia de A te­
neo. Ia presidencia de la com isión que ha de m ejorar 
la suerte de las clases trabajadoras im ejor nos la depare 
Diosi, la presidencia de las calamidades públicas, ó.sea de 
los socorros de M urcia  (que quedó á medio socorrer;, la 
presidencia... ¿hay ya más que presidir?

Y  la m alquerencia de Cánovas sube de punto contra 
Sagasta, y su despecho es más y más hostil y rencoroso 
desde la crisis del m iedo, crisis que lo obRgó á  él, presi­
dente de derecho divino, é entregar voluntariamente, 
digámoslo asi, á entregar voluntaria y  generosam ente el 
mando ó  m ango de la sartén ¿ un presidentilio de dere­
cho progresista, populachero, sólo por m o r  del mismo 
m ieao. ¡M al rayo lo  parta! (no al m iedo, á Sagasta 
siempre,).

Esta cesión, tan generosa com o voluntaria, á que se 
v ió  obligado Cánovas por la razón susodicha, es lo que 
no le  perdonaré en este mundo ni en e l otro.

Sagasta á su vez no le  perdona á su monstruoso riva l 
e l olím pico desden con que lo  m ira m irándolo siempre 
de reo jo , sin que sea parte á m erecer indulgencia la ob­
via razón de no poder m irar de otra manera.

Sagasta, metiéndose en harina, ó  en historia, asunto 
que le  está vedado por la presidencia de la Academ ia res-

SecUva, se venga ae su aborrecido compañero llam áo- 
o lo á booa llena C alom arde.
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Cánovas, al contrario, saliéndose de la Academ ia, ó 
sea de la historia, m uerde á su com pañero, no menos 
querido, llamándolo entre dientes ciírs!.

E l marqués de M olins, m uy dado de suyo á estudios 
léxicos, y  que á fuer de académ ico de la lengua, va siem­
pre á caza de voquibles para lim piarlos, fijarlos y  darles 
esplendor, diz que tiene apuntado que cu rs i lia perdido la 
l , pues debiera ser cü rs il, com o adjetivo que viste de oro­
pel al sustantivo.

£1 sustantivo de esta oración, que no es literaria ni 
devota, pudiera ser m uy bien e l m ism o marqués de M o­
lins; sinó que Cánovas, más competente que él en la ma­
teria, dice á su vez  que á cu rsi no le  sobra n i le falta nada 
para ser un hombre de Estado com o Sagasta.

Sagasta daría un ojo de la cara porque no hubiera Cá­
novas en el mundo, ó é lo m enos en España.

Cánovas, que no puede ser tan rumboso en esto de g a s ­
tar ciertas monedas, no daría un m o de la cara, pero si 
un Cos Gayón, tres S ilvelas, cien Torenos vellón , porque 
se m uriera Sagasta.

P e ro  esto no sin sus celos y  recelos, no sea que vaya 
á presid ir e l consejo de m inistros d é los  profundos in fier­
nos, pues dicho se está que m irando como una usurpa­
ción toda presidencia que uo emane de su indisculinle 
autoridad, también tiene puestas sus miras en ella y  á 
ella aspira con m ejor derecho.

Es una guerra é muerte; y  aun pudiera pintarse este 
odio mortal con tintas del carácter respectivo y  quedaría 
de perlas; Sagasta no le  darla á Cánovas nada más que 
veneno; Cánovas no le  pegaría tampoco á Sagasta nada 
más que cinco tiros.

En medio de esta rivalidad que los lleva necesaria y  
fatalm ente á estar montados e uno sobre el otro, la cri­
sis del m iedo ó  ol revés, el m iedo de la cris is  ó  del ju ic io 
fina l, hubo de obligarlos á los dos á echar pié é tierra 
poniéndose á le par como dos presidentes simultáneos do 
este consejo de m inistros.

Y  asi mandan ¡os dos.
Es decir, asi no manda ninguno.
Esto es, así el uno fuma y  e l otro escupe.
P e ro  ¿quién es e l que escupe y  quién el. que fuma?
Es e l secreto del pa cto  que llaman del P a rd o ,  aunque 

debiera llamarse del N e g ro , pa r s\i co lo r que pasa de 
castaño oscuro; porque parece ser que fuman y  escupen 
los dos; pero cada cual ó  su vez, pues como pactaron con 
fe más ó menos púnica ir  siem pre en este ju ego  á reyes y 
no á sotas, sucede que, según vienen las cartas, ora 
qu iere montar Cánovas á Sagasta, ora  Sagasta á Cá­
novas.

Ahora bien ¿quién de los dos será a l fin e l g in e le  y 
quien e l rocín?

Es cuestión muy peliaguda y  d ifícil de resolver.
Hay quien apuesta doble contra sencillo que e l ginete 

será Cánovas.
S i gana la apuesta, no hay que d ec ir  quién será  el 

rocín.

E L  C R O M O  D E  H O Y .

Pasada y a  la  Pas ión , 
dam os u n a  p ro c es ió n , 
c re y en d o  qu e  no  h e r irá  
en  sus s e n t im ie n to s  cá- 
tó lic o s  á la  N ac ión ,

El prim er pendón de la cerem onia es don Venancio. 
Los dos acólitos que cnn incensarios preceden al Santón  
de esta parroquia, son Pavía e l de la P u e r ta  de H ie r ro  
y  López Pu igcerver, el de los duros viejos.

Las andas del Santón...

que ostenta casco y  llorón 
y  además se llama Antón 

las llevan Sagasta, A lonsillo  el burgalés, M oret e l perfu­
mado, y  León y  Castillo e i canario .

Sigue Cánovas oficiando de pontificial; la cola de su 
manto la lleva e l joven  V illaverde (que siem pre fué muy 
dado á las colasi; y  detrás van con dos ciria les, el conde 
de Toreno y  S ilvela, el de las malas intenciones.

E l famoso Cos-Gayón 
lleva e l segundo pendón, 
en e l cual se lée bien claro: 
co fra d ía  del A  m paro, 
porque ampara á la Fusión.

Los romanos que van detrás de estos pendones, son 
D. Justo Pe layo Cuesta y Jovellar.

En un palanquín v iene e l segundo Santón de la dióce­
sis, don Cristino (patrón de las rasnchegas y  de los em ­
pleados en Cuba ; lo llevan V ega -A rm ijo  y  Ruíz-Góm ez. 
Sígueles e l vate emosín don V íc to r  Trasatlántico; y los 
cucuruchos de último térm ino representan á López Do­
m ínguez y  consorte (Rom ero), Salm erón, P l, R u íz Zo­
rrilla  y  otros encapuchados.

Ahora, ustedes dirán si Ies agrada, 
porque á m i no m e cumple añadir nada.

e f e

En el banquete ofrecido por la D iputación provincial 
al L icurgo y  ex-ga lén  joven  de los teatros caseros de 
Burgos, estuvo á punto de ocu rrir un con flicto monu­
mental.

F igúrense ustedes que á un distinguido teniente gene­
ra l y  Senador del R eino, hombre de muchísimo mundo 
y consumado practicón en cosas de etiqueta, le  pusieron 
en un térm ino que no correspondía á sus m erecim ientos.

E l general se amoscó, 
y  del recinto salió 
sin tocar su servilleta; 
y  la cuestión de etiqueta 
ol punto se d ivu lgó...

Y  no se habló de otra cosa en Barcelona.
L o  cual prueba que ciertos banquetes se parecen mu­

cho á los M a rtes  de las de Góm ez, y  que la venida de 
A lonso M artínez tenía que producir alguna desazón.

T ien e  mala sombra don Manuel.
Y  sinó que lo  diga don An ton io  Cánovas, que le  conoce 

al pelo.

¿ f e

Un detalle s ign ifica tivo.....
En el frasco de v id rio  en que se colocaron monedas 

[ninguna de oro ), y  ejem plares de los diarios de Barce­
lona (que los hay que son de o ro ) para guardar tules 
reliquias debajo de la piedra angular del Palacio de Justi­
cia, entraron E l  B ru s i, E l  D ilu c io , L a  P u b lic id a d , etcé­
tera, etc., pero no entró L a  D in as tía , órgano archicon- 
servador.

Suponemos que el joven  V illa verde  formulará en el 
Congreso la correspondiente interpelación sobre hecho 
tan grave  y  sign ificativo....

Cualquiera com prendería 
que La Bpoma no cupiera 
por ser una órgana. impía; 
jpero, hombre. L a  D in astía  
que está al pié de la escalera 
y  subirá e l m ejor día..,!
¡pues es una frio lera !

¿fe
El corresponsal de Le. Correspondencia  dijo en un te- 

légram a, expedido en  Barcelona, que la zarzuela Cádiz 
había obtenido una ovación en e l T eatro  de Novedades.

P o r  desgracia, no es exacto.

Y  con firm eza respondo 
de que mi ju ic io  es e l cierto,
pues C ádiz  pasaré al p u e r to .....
y  será para dar fondo.

¿fe
P o r  tener las columnas ya repletas 

(no por economías), 
suprimimos los monos ó  siluetas 
cnje acostumbramos dar todos los días 
¡Bastantes monigotes, por desgracia, 
tiene uno que tratar aquí y  en Gracia!

¿ fe

Dicen que hubo una cascada 
en e l S a lón  de los c ien to, 
donde se dió el gran banquete 
á A lonsillo  e l legu leyo.
Peces  de varios colores 
hubo también; mas no dentro 
del agua de la cascada, 
sinó á la mesa, comiendo.

¿ fe

La empresa del Teatro Catalá ,Rom ea) quisb dedicar 
una función al ex-cóm ico de Burgos, ahora notario ma­
yo r  del Reino. A

Su Excelencia no pudf/asistir.
P e ro  fué Capdeponl (Don T rin ita r io .)
¿Y  cóm o nó. si se representaba una comedia titulada 

lOO.üOO duros"!

¿ fe
Nuestro d irector ha salido para M adrid, de donde re ­

gresará en la próxim a semana.
lEs muy posible ijue al vo lver, le  acompañe el popular 

sainetero R icardo  db la  V e ga , en cuyo obsequio se pre­
para una función extraordinaria por la empresa del T ea ­
tro Principal.

¿fe
Sagasta se ha comparado con Mendizébal.
P e ro  en mal hora le ocurrió tan im pertinente como 

ofensivo recuerdo, porque hasta las piedras de sillería 
irotestan contra una audacia que tiene sus puntos y  r i-  
letes de desacato.

N ó, Sr. Sagasta; ya no hay m inistros de aquel temple 
de alma, y  si los  hay no son de la madera de su señoría. 
A.quel grande hombre de Estado, que tales y  tantos servi­
cios prestó é la causa de la libertad, m anejó los caudales 
públicos sin que se le pegara á las manos un grano de 
polvo, y  v iv ió  vida modesta y  m urió pobre, honrando as! 
á su partido. ¿Hay en él actualmente muchos políticos 
que puedan a legar sus m éritos, sus virtudes públicas y 
irivadas? E l que pueda com parársele que levante e l dedo, 
ün cuanto á V . E . no ha levantado más que un falso tes­

timonio.
Fué M endizébal un hombre probo, 

fué en e l gob ierno pastor, no lobo 
com o algún quídam lo v iene ó ser; 
y  sin meterse en negocios turbios, 
nunca hizo casas en los suburbios 
puestas á notfibre de su m ujer.

¿ f e

• E l Sr. A lonso M artínez, que nos traía toda la gracia y 
justicia de su cartera, se ha ido al fin sin hacernos una 
cosa A i otra, á pesar de lo m aravillado que va de los ca­
talanes. N o  h ^  que extrañarlo: también se fué de aquí 
b izco e l Sr. Cánovas del Castillo y  tampoco hizo nada 
por Barcelona.

Visitas son de oficio 
las de esa gente 

que nunca cumple, nunca, 
lo que promete.
Mas sinó gracia, 

á lo menos justicia 
que se nos haga.

Acuérdate, M anolo, 
de la miseria 

que bas visto en Barcelona, 
y  ayuda venga.

> ¿A  que DO viene?

Si no ha visto el m inistro
más que banquetes. •

¿fe
¡Qué corrid ila , re-déu, 

lan bonita, la prim era!,, 
plácemes al señor F iera  
y  al señor Calarineu.
N i Rubau y  Donadeu 
con la federa!, lucia 
su estampa y  su gallardía, 
y  su gracia y su bravura, 
com o los bichos de M iura 
lidiados el otro día,

La cuadrilla del E sp a rte ro  Icón gotas de la de L a g a r­
t i ja )  h izo todo lo posible para dejar bien puesto el pabe­
llón; sobresaliendo G a lind o , que es un torero de la nueva 
escuela, bach iller en artes, muy fino él y muy cortés él 
y  m uy apreciable com o banderillero.,, él. Y  como ban- 
derillera ... e lla , que está en Madrid.

El matador estuvo lan ol herir, que cada
bicho le resultaba un V ega  A rm ijo  en lo suerte supremo; 
pero trabajó, ¡vaya si trabajó con ganas e l niño!

Todos los servicios de parada, muy en su lugar, y  el 
je fe  de dia (vulgo, presidente), a ce rta jo  en 'sus voces de 
mando.

Era un h ilo del país 
cuyo apellido es M ichel...
¿Tendré una hermana en Parts? 
lo sentiría por él.

La plaza está m uy bien decorada; el único reparillo  que 
tengo que hacer se re fiere  a! enverjado de S ierro  que 
han puesto en las delanteras de grada; resulta incómodo 
porque e! espectador no puede estar á gusto como no se 
eche las piernas á la espalda.

Y  esto no lo hacen bien más que algunos diputados de 
la m ayoría, de los que votan lo  que manda el gobierno.

En resumen: la Em presa tiene ganas de com p lacerá  
la/ncuf¿ad,,. digo, á la a fic ión ; y si persevera en el ca­
mino emprendido, tendrá ocho, y  d iez, y  doce llenos como 
e l del dom ingo pasado..,

Que es de lo  que se trata, hablando en plata... 
qu iero decir, de lo que F iera  trata.

¿fe
Y  ya que hablamos de espectáaulos, ¿cómo no decir 

algo del L iceo?
Se lia inaugurado la temporada de prim avera, con 

Gioconda-, e l cuarteto contratado es de p rim iss im o  ca r- 
t e l lo ,y  todo hoce esperar que contemos por éxitos las 
representaciones,.,

Para lo cual, por mi, ton sólo qu iero, 
que cante en pocas el tenor Valero.

¿fe
En e l Principa l es donde se preparan grandes noveda­

des. cuyo secreto debo respetar.
H asU  ahora el público ha hecho justicia  á la actividad 

é inteligencia de C efe rin o  (los del o fic io  le  llamamos asi, 
com o Luna llama á Sagasta, P rá xed es  é secas), pero 
desdo ahora tiene que apretar e l am igo Falencia, y  com o 
no es de los que se duermen sobre los laureles, verán 
ustedes qué de estrenos, y  qué de aeontecim ientos nos 
prepara e l ga ch ó ...

¡C ielos! que se m e escapó 
ese voqu ible ca ló , 
y  no n e  exp lico porqué... 
ig a ch ó  le  d ije, ga ch o !.. 
lean ustedes... gaché.

¿fe
Catorce coches del funesto, m alditísimo, odioso y  abo­

rrec ido traovla del paseo de Gracia, estuvieron deteni­
dos la otra tarde, desde frente á las casas de Salamanca 
para arriba.

En cuanto Hueve un poco rec io , el agua que baja de la 
vecina v illa  arrastra gu ijos y srena que entorpecen la 
marcha de los vehículos; y com o la antipática dirección 
de ese escandaloso tranvía

que e je rce  un m ister inglés, 
alto, feo, con patillas 
que hace ya muchas cosquillas 
a! pueblo barcelonés... 

no dispone cuadrillas de peones que desvien e l curso de 
las aguas y  eviten esos entorpecim ientos, resulta que el 
público es e l que sale mortificado.

La otra tarde, en la plataforma posterior de uno de los 
vehtoulos, venían 12personas apelotonadas; cayó al suelo 
un joven  de doce á quince años; á un caballero le  r o la ­
ron e l a lfiler de la corbata, y  á una d on ce lla ... de labor, 
la Ira s fir ie ron  dos k ilos de merluza y  jam ón que en una 
cesta llevaba, ¡P c -b re -c h i-c a !  y  cómo lloraba)

Además de estos abusos, ya intolerables, que algún 
dia se traducirán en un m eeling  popular contra esa po­
tencia execrada, ocurre con esle dichoso tranvía lo que 
no pasa con ninguno otro del mundo.

Los  asientos en la  im p e ria l, al descubierto, cuestan ¡o 
m ism o  que los del in terior; y si un pasajero de aquellas 
alturas desea bajarse á coche parado y  encarga al con­
ductor que toque el tim bre al llega r é t a ló  cual boca­
calle. e em p eado suele hacerse e l sueco, y  el pacano 
tiene que bajar, estando en marcha e l carruaje, por aque­
llas peligrosas escalerillas.

Las autoridades deben fijarse en todo esto; deben ob­
servar que la opinión se conjura, fundadísimamente, 
contra la desfachatez de la Empresa; deben sentarla la 
mano, amonestarla, multarla, v ig ila rla  mucho, si no 
quieren qu e el dia m enos pensado ocurra la de San 
Quintín.

Y  e l pueblo, que es a ! fin, e l soberano, 
y  e l que afloja los duros y  ¡os reales, 
m ezc e 6 gobernador y  á concejales 
en este pleito insano... 
y  tome la justicia  por su mano.

B A R C E LO N A :
Im prenta de Lufa T a tso  Serra, A rco  del Teatro, númeroe 21 ;  23.
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